




¿ SERMON

Que en la función solemne celebrada 
en 22 de Mayo del presente año de 
1814, por el llustrisimo Cabildo de la 
Santa Iglesia Cathedral de Falencia, en 
acción de gracias á Dios nuestro Señor 
por la feliz llegada á España, y glorio
so advenimiento de nuestro Católico 
Monarca al Trono de sus mayores, el 

amado Señor D. Fernando VII.

DIXO
El Dr. D. Isidro Sttarez del Villar Ca» 

jíokigo Magistral de la misma Sasta 
Iglesia.

Estuvo expuesto su "Divina M'agestad Sacramentado, y 
asistieron convidados por el Cabildo el Comandante Po
lítico militar de esta Provincia, el Consejo militar, y 

guarnición, el N. Ayuntamiento , Corregidor 
c Intendente»

En Patencia: Por Alvarez: Ano de 1814»





Spero autem quod usque in jinem cog* 
noscetis quod gloria vestra sumus sicut 
vos nostra. Pauli adCorint. 2.a Cap. i 0 
r. !3- et H- 

r a
rdua empresa es por cierto la que 

V. S. I. me ha encargado. Como podré 
yo manifestar el tierno, y leal afecto, 
que V\ S. I. conservó para con su Rey 
el Señor D. Fernando el VII ? Como 
podré describir que piadoso el Cielo nos 
restituyó al inocente, perseguido Fer
nando, que el Ungido del Señor que he
mos esperado seis años,está ya en medio 
de nosotros, y que este Fernando Rey 
pacifico se sentó gloriosamente en el 
Trono de sus Padres ? Son grandes, son 
magnificos los obgetos que aun tiempo 
se agolpan á mis ojos para peder descri
birlos dignamente. Fernando!::: Los 
Españoles! :::Que virtudes tan sublimes
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en nuestro Monarca! Que rasgos tan 
heroicos de lealtad en los Españoles ! 
Qtie (a) podré decir de nuestro Monar
ca, quando un digno compañero lleno de 
elocuencia nada de nuevo me dejó que 
decir! Sin embargo, cumpliendo con el 
honrroso encargo, que V. S. I. me ha 
confiado, repetiré lo mismo, seguro, que 
ni molestaré la atención de V. S. I. ni la 
de este Pueblo inmenso, que leal me es
cucha , y jamás se cansa en oir hablar de 
Fernando.

Vengo pues á manifestar que Fer
nando por sus virtudes forma la gloria 
de los Españoles, de que es el Monarca, 
y que los Españoles por su lealtad for
man la gloria de Fernando: pensamien
to tomado de la Carta segunda de San

(a)D.Francisco Cortes Canónigo Lectoral de esta 
Sta Iglesia havia predicado de este asunto en la fun
ción que el Consejo permanente celebró en acción 
de gracias por la feliz venida á España de nues
tro augusto Monarca.



(5)
Pablo dirigida á los fieles de la Iglesia 
de Corinto.

No llamaré tiempos felices de nuestra 
Nación, aquellos en que el nombre Es
pañol era temido de todas las Naciones, 
no está en la conquista de los Pueblos, 
ni en el arte asoladora de la guerra la fe
licidad de ¡as Naciones, no es trepando 
montañas, atravesando inmensos mares, 
ni menos subyugando naciones para 
darles la ley , como se adquiere la gloria 
de un Monarca, ni de los pueblos á quie
nes manda : no por eso será su nombre 
escrito en los Cielos: otra gloria hay mas 
pura , otra mas solida, otra que no se 
obscurecerá en el dia grande de Jesu- 
Christo,en el que desaparecerán las pro
fecías, cesarán las lenguas, y las ciencias 
serán destruidas: en aquel gran dia, eri 
que délos Monarcas y de los vasallos, de 
las naciones y de los pueblos, se forma
rá el Rey no dé los escogidos, que dura
rá por toda la eternidad; esta Gloria,que
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que no se obscurece D es la gloria que 
resulta de las virtudes: y ved aqui la glo
ria de nuestro Monarca: si, Españoles, 
tenemos un Rey virtuoso: que gloria pa
la ¡a Nación ! Eos Españoles vuestros 
vasallos, amado Fernando, tienen tam
bién virtudes: que gloria para un Sobe
rano! i ve aquí, limo. Sr., quanto me 
ofrecen estos dias memorables, por cu
yos acontecimientos venimos á tributar 
al Dios de nuestros padres acciones de 
gracias. Si, Dios grande, aquí están los 
Españoles á daros gracias por vuestras 
misericordias; hymnos de gloria, veni
mos á cantará vuestra presencia.

¡Sagradas paredes de este suntuoso 
Templo,que fuisteis en otro tiempo mu
dos testigos de nuestras penas, repetid 
desde ahora para siempre el Eco de ac
ción de gracias que venimos hoy á ren
dir al Dios de la Magestad por la mu
chedumbre desús misericordias, por ha
berlas completado, habiéndonos traído 



milagrosamente á nuestro Fernando, á 
nuestro virtuoso Fernando.

Virtuoso ? llamé á Fernando , Dios 
de la Santidad! mas quando hable de sus 
virtudes, á ti solote sea dada la Gloria 
por los siglos de los siglos. Nuestro Ca
tólico y Augusto Monarca es el primero 
á confesar, que de Vos Padre de las lu
ces, y Dios de las misericordias, ha ba
jado ese Don de los Cielos con que ador- 
nastes su alma; y los Españoles que se 
reconocen por los mas privilegiados en
tre las demas Naciones , con unas virtu
des que ellas no tienen , todos nosotros 
te confesamos ala faz de los Cielos y de la 
Tierra, que nada tenemos que no haya
mos recibido de Vos, que sois, Señor, 
el Dios de las virtudes: que nada hici
mos en obsequio de Fernando, que no 
debiéramos hacerlo, y que Vos mismo 
no noshayais inspirado: y asi contaré 
las virtudes del Monarca, y las de los Es
pañoles sus vasallos, como que sonuni- 
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camente vuestras misericordias, por lo 
que no temo que el peso de vuestra Ala- 
gestad me oprima , aun quando levante 
el velo, conque está escondido aquel te* 
soro, que no queréis que se manifieste 
hasta el siglo futuro , y para hacerlo 
con la circunspección de un Sacerdote 
del Dios de la verdad; á ti te invoco Es» 
pirita del Señor , ven, desciende Espi
rita de la verdad, tu el mismo que inspi
raste á Moyses en la cima del Monte Si
nai las leyes con que gobernar á su 
pueblo, tu el mismo que diste palabras 
al hijo de David , para que elogiará á 
los Reyes justos, que tubo Israel, veq 
hoy, y reposa sobre mis labios, para que 
dignamente hable de este Rey justo, el 
amado de los Españoles, y si mis ruegos 
no bastan^pedidloV os Patrona de lasEs^* 
pañas A irgenlmmacalada en vuestra di
chosa Concepción, voy á hablar de aquel 
Fernando Nieto de Carlos 3.0 que os 
hizo tan conocida en este Misterio, por
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cuya gracia todas las generaciones os lla
maran dichosa : de aquel Fernando que 
despidiéndose de Vos en vuestro Santua
rio de Atochados dejó encomendada vues
tra Real y distinguida Orden,de que es 
Gran Maestre y Proteñor, entregán
doos su insignia: de aquel Fernando 
que durante su cautividad, se enjugaban 
sus lagrimas, calmaban sus penas, acor
dándose que Vos y ir gen Puraexais la 
Patrona de este Heyno, huérfano en
tonces y desconsolado. A V os pues os 
invoco saludándoos llena de gracia.

AVE MARIA.

Trímera Parte.

Es un Don de los Cielos tener un 
Rey virtuoso, es una misericordia par
ticular que en el centro de la opulencia.
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en el seno de la grandeza nazcan virtu* 
des, que no parecen plantas, que se crien 
en los palacios y jardines de los Reyes , 
sino en los desiertos y en las soledades: 
es para alabar á Dios, que el rocío del 
Cielo asi fertilice de virtudes el alma de 
un Isidro, que sencillo Labrador no tie
ne mas ocupación, que acompañar sus 
ganados en los campos, como el alma de 
los Fernandos, de las Isabelas, délos 
Luises, de los Estanislaos, que cubier
tos de una nuve de incienso, y puestos 
desde su nacimiento á la mayor altura D 
se ven cercados de la gloria del mundo, 
la que los sigue desde la cuna al sepulcro: 
si, en los altares veneramos á la. par de 
aquellos humildes y venerablesVarones, 
que huyendo del mundo corrieron á la 
soledad para santificarse , Santos Reyes, 
y Monarcas virtuosos: la mano del Se
ñor aun no se ha abreviado sobre noso
tros ; sus misericordias continúan: en 
el siglo diez y nueve 5 en este siglo de
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maldad y deprabacion, en este siglo en 
que la irreligión quiere dar el tono , ve
rnos prodigios de una virtud nueva , y 
de una virtud antigua.

Si, Monarca Augusto , si amado 
Fernando, ni conozco el lenguage de la 
adulación , ni este sitio es el de la men* 
tha, ni á la presencia del Rey de los Re- 
ye5, de quien soy Ministro y Sacerdote 
me atrevería yo á quemar otro incienso 
que el de la verdad. Teneis, Monarca 
Augusto, las virtudes antiguas que le
emos en la historia de vuestros mayo
res: teneis virtudes nuevas , las llamo 
nuevas, por que este siglo de corrupción 
nolas ve, ni las aprecia: y debo decirlas 
para consuelo de las almas justas, y pa
ra que sirvan de modelo á vuestros va
sallo.?.

Para conocer á fondo, y saber apre
ciar las virtudes, es preciso conocerlas 
circunstancias en que se presentan : es 
necesario conocer el siglo en que se vi-
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vez nuestro Fernando apareció en un si-* 
glo en que la irreligión y la immorali- 
dad iban ganando Provincias y Reynos 
enteros, en unos tiempos en que la pie
dad no estaba en el alto aprecio, que en 
el tiempo de sus Abuelos; y quanto mas 
crecía nuestro Fernando, iva cundien
do este mal por toda la Europa: ¡pero 
dichoso este Principe, que no tubo par- 
te en la corrupción de su siglo, y si ma
cha en su felicidad !

El pueblo español ya se había alegra
do extraordinariamente con su nacimien* 
to, y qual los vecinos y parientes del 
Bautista , todos presagiaban faustos su
cesos de este Principe de Asturias , el 
nombre solo de Fernando le ofrecía ide
as las mas consoladoras, y asi en las en
fermedades que padeció en sus primeros 
años, votos los mas ardientes fueron di
rigidos al Cielo, pidiendo nos librase de 
esta publica calamidad, qual seria la tem
prana muerte del joven Paincipe, en 
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quien estaban puestas todas las esperan
zas de la Nación.

Tu los escuchaste desde el Cielo, San» 
to Rey Fernando tu pediste para tu 
Nieto largos años de vida, tu le hechas- 
te tu bendición desde el alto solio de la 
Gloria en que estas sentado, embiándo- 
le á su corazón la piedad , que tanto so
bresalió durante tu vida entre las de
mas virtudes que adornaron tu alma.

En efeélo su nieto, nuestro Augus
to Monarca separado del bullicio de la 
Corte de sus Padres, no piensa en mas 
que en formar su corazón á la virtud, 
no olvida que algún dia tiene que llenar 
un grao destino sobre la tierra, á que es 
llamado por su nacimiento, y los votos 
de la Nación: que las grandes acciones. 
de los Reyes, toda su gloria nada vale, 
toda se desvanece como el humo, sino 
están selladas con la piedad ; y asi la 
Religión de Jesu Christo, la piedra mas 
preciosa de la Corona, que algún dia.
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ceñirá sus Sienes, lleva toda su atención; 
nada pues hace Fernando desde sus mas 
tiernos años, que no tenga el buen olor 
de Jesu Christo.

Sacerdotes sabios, y virtuosos son los 
primeros en sus confianzas, el estudio 
santo de la Religión llebasus primeras 
atenciones, sin olvidar por eso los demas 
conocimientos que adornan el alma de 
un Monarca. ¡ De esta singular piedad 
quantas virtudes brotaron en el corazón 
de nuestro Fernando ! Una veneración 
la mas grande á la Religión, á sus Minis
tros, y á sus Sacerdotes, un respeto el 
mas profundo á sus Padres, una pacien
cia invencible en sus trabajos.

! Que contraste el de las virtudes de es
te Joven, y la corrupción de costum
bres que se observaban en aquel otro 
hombre que salido de repente de la obs
curidad , havia sorprendido á sus padres 
haciendo alarde de una lealtad que jamas 
conoció : en aquel valido que despues de 



usurpar el nombre y las regalías del he
redero de la Corona, intentó descara
damente estorvar que nuestro Fernan
do se sentará en el Trono! ¡ quantas vir
tudes descubrió entonces nuestro Mo
narca! Elsevcíaobscurecidoen su misma 
Palacio, conocía que quemando un gra
no de incienso al simulacro de aquel so- 
bervio Nabuco, se le hubiera restituido 
alexplendory gloria que le correspon
día como heredero de la Corona: mas 
Fernando no quiere desentenderse de 
la dignidad de su, Real Persona, jamas 
faltará al respeto que debe á sus Padres; 
pero no doblará la rodilla á aquel segun
do Aman i es verdad que aun no ocupa 
el Trono de sus Abuelos, pero tiene pre
sente que el Príncipe Hermenegildo su
po dar su vida antes que tratar con los 
Arria nos.

Y en estas circunstancias que amar* 
guras no os esperaban Príncipe Augus
to! Que escenas tan horribles no se. os 
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preparan; No, no basta que vuestra 
Esposa -> aquella amable Princesa que 
apareció sobre nuestra España qual un 
nuebo Astro, fuera arrebatada de vu
estros ojos , como una negra nube ar
rebata de los nuestros, el Lucero de la 
mañana; siD vuestra amable Esposa, esa 
diorna Princesa , la Gloria de su Sexó , 
desaparecióno diré de que manera 
vos lo sabéis y basta : no fueron d;go 
bastantes estas amarguras para calmar 
la colera dedos hombres, que llenos de 
ambición y de rabia, os preparaban un 
Cáliz lleno de hieles , que las historias 
no cuentan otro semejante, un Cáliz 
que para beberle, necesitasteis de toda 
la Religión, de toda la piedad, de toda la 
paciencia.

! Escorial, Bayona, y Valencey, jamas 
vuestros nombres serán olvidados! fue
ron representadas en esos sitios escenas 
asombrosas,que las generaciones futu
ras contarán con espanto y admiración:
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la inocencia y la perfidia, la piedad y 
la irreligión, el candor,y la maldad,1& 
sencillez y la superchería) en una pala
bra 3 las pasiones mas feroces protegidas 
del poder y de las armas luchando con 
las virtudes mas sublimes, pero solas ais
ladas, sin mas baluarte que el corazón 
candoroso de Fernando. En el Esco
rial os presentan como traidor,en Bayo na 
como un hombre que no existe , y en 
Valencey como un reo : pero ó Dios lie-? 
no de equidad! Tu velas sobre el justo> 
jamas abandonas al inocente, Tu no per
mites que el poderoso en la maldad se 
glorie por mucho tiempo en su malicia»

Ilustres Consejeros de Castilla , glo
ria de la magistratura Española, honor 
de vuestras familias y Provincias, voso
tros triunfasteis aquel dia de todas las 
maquinaciones, lazos é insidias que aquel 
hombre de pecado había armado contra 
el Principe , y contra vosotros, vuestra 
reétitud, vuestra justificación, el despre-



(IS)
cío de vuestra fortuna , y aun de vues
tra vida , os hará inmortales en los fas
tos de la Nación á !a par de la inocen
cia? del candor de nuestro Fernando 5 
que será mirado como el modelo de la 
resignación y obediencia, que deben te
ner los hijos á sus Padres.

En Bayona,su sagrada persona fue 
despreciada, el Principe de Asturias ju
rado heredero del Trono, y proclama
do Rey por la abdicación de su Padre > 
fue baldonado e insultado, no tiene á 
quien volver los ojos sobre la tierra, si
no a algunos pocos leales Españoles que 
lloraban con su Rey tan infausta suer
te,presentábanle aquellos dos hombres la 
muerte de mil maneras, mas este Prín
cipe Augusto lleno de constancia que da 
la Religion, lleno de amor á los Espa
ñoles, bebe en aquel congreso, bebe has
ta apurar las heces del Cáliz que le tenian 
preparado, está pronto á dar su vida 
primero que se derrame sangre española*
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Preso en Valencey (aquí es donde el 

Rey exerce de lleno todas sus virtudes) 
reducido por la perfidia y una politica 
maquiabelica á una vida privada, no tie
ne otro consuelo que tratar con su res
petable Tío y tierno Hermano los Seño
res Infantes D. Carlos D. Antonio , 
y algunos buenos Españoles, que fieles 
á su Rey siguieron su suerte tan ingra
ta; en el seno de aquellos dos augustos 
Personages y en la lealtad de su servi
dumbre era donde nuestro Monarca de
sahogara sus penas, qual otro Tobías 
en la cautibidad de Babilonia; sus deli
cias eran los libros Santos, y cantar 
el cantico del Señor 5 aun quando se 
hallaba en una tierra estraña,o .( .:-\i

Si, Soberano Señor Sacramentado , 
«vuestra sacrosanta presencia arrojaba, 
como los Ancianos del Apocalipsis, la 
Corona que le bolvisteis mas brillante^ 
«lli como Daniel por su pueblo;de Is- 
nael se lamentaba de la desolación de
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su Reyno, allí te conjuraban abreviases 
ias semanas para la redención de tu pue
blo 5 aili lloraba los uhrages cometidos 
en tus Templos, las abominaciones exe- 
cutadas por los barbaros Ministros de su 
Opresor, alli te pedia fervoroso que la 
inmoralidad y la irreligión que venian. 
escoltadas de las armas de aquel tirano 
no cundieran en España, antes bien que 
ias costumbres santas de nuestros majo- 
res nunca las olvidásemos, allí y dentro 
de su misma habitación para compensa
ros del culto que os arrebató la impiedad 
de aquellos infieles que renovaron en 
España los excesos de los Iconoclastas 
y Sacra menta ríos; os érije un taberna*» 
culo, os establece una- adoración con ti
rria en ese Augusto Misterio, en que ha
bían pr tendido ultrajaros, alli la fre
cuencia de Sacramentos, alli, en el mis
mo Palacio de Valencey vinieron alber
garse la templanza, la castidad, la Ino- 
«testia, virtudes despreciadas en aquel
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Rey no, buscando la protección de un 
Monarca cautivo, pero virtuoso. En 
vano se quiere seducir el corazón del 
Rey, en vano la política y la maldad 
se conjuraron armando lazos á la ino
cencia y á la virtud; Fernando no quie
te otras lecturas que los libros de la Re
ligión, y los que escribieron nuestros 
sabios Españoles del siglo diez y seis3 
en una palabra Fernando en Valencey 
•es el varón virtuoso que se había forma?- 
do en Madrid; y sin embargo de los me* 
dios rateros é indecentes con que le tra
taba el tirano , jamas perdió la dignidad 
de un Rey de las Españas< No tenia , 
es verdad, la pompa y acompañamieiv 
to magnifico que rubiera en su Corte de 
Castilla; pero las virtudes que tiene y 
tenia en su corazón, se trasparentaban 
en su Real persona , é imprimían en su 
postro la dignidad de Ungido del Señor» 
de tal manera, que arrancaba de sus 
miismos enemigos „ el ¿espeto que le er& 
debido»
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fT Dios de las bondades , bendito seas, 
por que asi llenaste al Rey de virtudes, 
tu encontraste en él otro siervo David, 
tu ungiste su alma con el oleo Sto. de tus 
misericordias, tu manóle auxiliaba, na
da adelantó aquel enemigo, sus lazos 
fueron rotos, tu ensalzaste á este tu es - 
cojido y nosotros fuimos libertados de 
la esclavitud, el hijo de la maldad con 
todas sus astucias no podrá dañarle,por 
que cubierto de oprobios, lleno de igno
minia, desde el Trono de San Luis don
de descaradamente se sentaba, fue pre
cipitado por las Naciones á un eterno 
olvido, y nos bolviste á Fernando,que 
formará para siempre por sus virtudes 
la Gloria de los Españoles.»

Está bien que los Pelayosjos Ber* 
mudos, los Alfonsos, y los Ramiros aca
baran , destruieran y aniquilaran á los 
Sarracenos, que el nombre de nuestros? 
Reyes sea colocado á la parde los gran
des conquistadores, que un nuebo man-*
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do fuera descubierto con sus armas, que 
sus pendones tremolaran en payses des
conocidos á todos los Europeos , que el 
Rey de las Españas tenga vasallos en las 
quatro partes del mundo; pero la gloria 
de nuestro Fernando, es gloria mas so
lida, es la gloria de sus virtudes. La 
Religión en aquellos tiempos era respe
tada, las costumbres de la Europa eran 
generalmene nobles y austeras, la polí
tica reconocía los limites que la religión 
de Jesu Christo la imponía, circunstan
cias muy faborables á aquellos Monar
cas: pero Fernando encuentra un siglo 
corrompido,una política en que las virtu
des se tienen por hipocresía, una cien
cia Maquiabelica que no conoce mas re
ligión que la que interesa á sus fines de* 
pra vados, mas lenguage que el de la men
tira, el fraude, y el dolo; una política 
que á todo se atreve, y en nada se de
tiene , un siglo en que la devoción es in
sultada, y la religión escarnecida, y en
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medio de estas borrascas de impiedad, 
falsa politica y de malas costumbres , 
Fernando Religioso •> Fernando trian* 
fante^ glorioso como el Astro del día 
adornado de virtudes, que no conoce el 
siglo diez y nueve, se sienta en el Trono 
de sus mayores, forma la Gloria de esta 
Nación de la que es él Soberano: pero 
también, Rey adorado , los Españoles 
tus Vasallos fueron, y serán siempre tu 
Gloria.

■Segunda Parte

« Que debe la Europa á España, se pre* 
guntaba hace algunos años en una de 
las Celebres Academias de ciencias, que 
entonces se conocían? El problema es
tá resuelto. Debe la Europa a esta in
comparable Nación su libertad es una 
verdad esta conocida y confesada por 
todos los Gavilleros. Aun la debe mas ;



(^s) 
venid, venid Naciones á aprender de los 
Españoles en estos seis años de lucha y 
de ausencia de su Soberano : venid á 
aprender como habéis de ser fieles a vues
tro Rey, qual lo han sido los Españoles 
para con su Fernando.

No os acordaré que vuestras histori
as están escritas con la sangre de vues
tros Reyes, y que jamas en España desde 
Ataúlfo hasta Don Pelayo, y desde este 
hasta nuestro Don Fernando , es decir 
en el espacio de quince siglos, jamas 
se vieron las escenas horribles que hi
cisteis figurar á vuestros Revés los Hen- 
Triques, los Carlos, y los Luyses: los 
Españoles siempre leales se honrran 
con el lisongero timbre de ser fieles Va
sallos de sus Reyes. Pero no vayamos 
á buscar las Glorias pasadas en los si
glos anteriores,estos ultimos seis anos, 
son seis siglos de Gloria , en que ios Es
pañoles dieron testimonios originales de 
su lealtad, y á toda la Europa lecciones 



qüe nunca habían oído, y que ensenan 
basta donde debe ser un Soberano que
rido de sus Pueblos.

No bien se sabe la celebre causa del 
Escorial , quando los Españoles todos 
se cubren de luto: en contradicion, el 
Principe Fernando, el Rey su Padre: el 
respeto y veneración á aquel, el amor 
natural á este luchan, se encuentran; al 
cabo el Pueblo Español rompe: conoció 
la mano oculta que ha urdido esta ho
rrible trama , prorrumpen contra ella 
llenos de indignación, pero sin faltar al 
respeto que forma su noble carácter. 
Aquí en este mismo Pueblo, este Pue
blo sencillo,tan distante de la Corte,al 
oir aquel horrible supuesto atentado, 
interrumpe su lectura en la Plaza pu
blica con gritos,con lagrimas diciendo: 
como::quien::FERNANDo::el otro::será el 
otro. Llegó por ultimo la noticia de 
lo ocurrido en el memorable dia diez 
y nueve de Marzo! Podré yo esplicar la 
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commocion tan tierna y singular en los 
Españoles viendo á su querido Fernan
do Rey de las Espafias ! por la renuncia 
voluntaria, pero inesperada del Rey su 
Padre en su augusta persona; Decidlo 
vosotros habitantes de Falencia , espli- 
cad la noble agitación qne sentisteis en 
aquel instante,pues aunque.yo estaba 
mezclado entre vosotros repitiendo viva 
Fernando, no me es dado á miel des
cribir las tiernas efusiones de amor y de 
lealtad que manifestabais con vuestros 
ojos, vuestras palabras, vuestras acciones 
vuestos ademanes: no alcanza ni la efica
cia de mis espresiones, ni bastarían los 
ma;sublimes rasgosdela eloquenda, pa
ra describir dignamente vuestro amor 
vuestra fidelidad á Fernando en ese día, 
y en el iqdel presente mes dcMa.yó.Se os 
olvidaron entonces todos vuestros pe
sares, todas las amarguras ocasionadas 
por una tropa extrangera, que con as
pecto guerrero, y con móc’ál s íeroces 

dcMa.y%25c3%25b3.Se
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se os decían Aliados nuestros, de unos 
hombres cuyos secretos D perfidias ? é in
trigas sin embargo de su misterioso silen
cio , penetró vuestra lealtad ; calman 
aqueldiavuetraspenas,abandonáis vues
tros talleres, vuestras labores, os entre
gáis á los dulces afectos de vuestro co- 
razón, y olbidando también odios, ren
cores, pasiones particulares , no se oia 
masque viva JHernando: (a) las Madres 
estrechando en su seno á sus hijuelos les 
decían entre mil cariños,hijo mió viva 
Fernando. Yo os merecí entonces me. 
encargaseis, que al dia siguiente que te
nia que predicar en esta Santa Iglesia, 
de la Dominica 4.a de Quaresma , que 
no dejase de hablar de Fernando, y 
cumpliendo con vuestros deseos, y dan» 
do libre curso á la lealtad con que he na
cido, tuve el placer de hablaros por la

(a) Las aclamaciones del pueblo a Fernando 
interrumpieron por tres veces al Orador.
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primera vez del Nieto de S. Fernando, 
Y convirtiéndome á vos Dios mió, os 
pedí para el Rey vuestra celestial ben
dición , y que con ojos de misericordia 
mirarais á este Reyno de España D asi 
lo.habeis cumplido, oísteis, si, las ora
ciones de este indigno siervo vuestro , 
y colmasteis los votos de estos leales Es- 
pan des : bendita sea vuestra gran pie-* 
dad.

Exccutadas por el A tila del siglo 19 
la perfidia y la maldad de cautivar al? 
al que él llamaba su caro aliado, la Na
ción entera se entregó al mas profundo 
dolor, ocupa á los Españoles un triste y 
espantoso silencio, semejante á la calma 
que precedeá una horrible tempestad, 
rompe esta , y por donde? por rasgos de
lealtad , y de amor.

Nada sabe el Principado de Asturias, 
de lo que pasa en Madrid el dos de Ma
yo, y el quatro del mismo, aquella Pro
vincia que tiene el honor de que el he-
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rédero de la Corona se titule su Princi
pe., se arma toda, le jura de nuevo, ar
roja de si la Autoridad que el tirano le 
había embiado. Es la primera que bus
ca á los Ingleses, forma alianza con esta 
generosa Nación que tanta parte ha te
nido en nuestras glorias, embia Diputa* 
dos á su Augusto Monarca, que le con
taran la alevosía cometida con nuestro 
amado Rey, y el empeño del Principa- 
Jo de Asturias en salvarle, y llena de 
un entusiasmo heroico declara solemne
mente la guerra á Napoleón , y á todos- 
sus aliados; escribe su resolución á nues
tros valientes que se hallaban en el Nor
te , se alistan todos sus habitantes ba'o 
las banderas de Fernando, y acordándo
se que D. Pela y o bajo la protección del 
Santuario de la Virgen deCovadonga, 
havia restaurado la Monarquía del po
der délos Moros, invocan los Asturia
nos a esta su Patrona en favor de Fer
nando como lo habla sido en favor de
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D. Pelayo. Madrid esta heroica Vida 
en su memorable dos de Mayo se atre
ve contra veinte yquatromil hombres, 
v entre el estruendo de los Cañones ,1a 
gritería y confusión de los asesinos , en
tre ios ayes de los moribundos, los leales 
Madrileños destrozando entre sus brazos 
á sus enemigos con horribles alaridos les 
preguntaban: donde está nuestro Rey 
Fernando ? donde los Infantes de Cas* 
tilla ?

Aragón, Zaragoza , corren presuro
sos al Templo del Pilar, al Templo que 
fundó Santiago; allí conjuran á aquella 
Madre de las misericordias para que nos 
buelva á Fernando, y llenos de un san
to enojo, renobando las hazañas de sus 
Cruzadas hacen prodigios de valor, que 
aterraron á los vencedores déla Euro*
pa.

Sevilla, las Andalucías corren al se
pulcro del Santo Rey Fernando, y con 
gritos de lealtad le dicen que su Ñuto
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está cautivo, y se arman todos.

La Mancha movida del mismo fiel 
impulso hace prodigios de ledtad. Va
lencia , Gerona , y Barcelona invocan á 
sus Santos los Nolascos, los Narcisos, 
y los Vicentes. Se renuebanen Valen
cia las Glorias del Cid , y en Cataluña 
las batallas que dieron sus Reyes los 
Jaymes, y los Fernando?.

Galicia acude al Patrón de las Empa
ñas y fervorosa le ruega que venga y se 
aparezca en las batallas sang r ientas que 
van á darse, y faborezca visiblemente 
á Feruando como otro tiempo á los 
Bermudos, á los Alfonsos, y á los Ra
miros, y se pone todo en Armas.

Las Castillas, la Navarra, la Mon
taña , y Vizcaya cercadas ya délos ene
migos,que las sorprendieron desarmadas, 
invocando á la Virgen Maria, se arman 
'del modo que les es posible , y los aco
meten en Torquemada, Cabezón , San
tander , Zamora, Ríos eco, y Bilbao , y 
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si entonces no se cogio el fruto de la -vic
toria , se acredito á lómenos que las des
gracias por repetidas que fuesen, no ha
rían olbidar jamas el empeño déla Na- 
clon por su adorado Fernando.

Y o no referire Ilustres Militares vu
estro entusiasmo en favor de Fernando. 
No no contaré que á vuestras hazañas, 
a vuestras heroicas acciones de Vaylen, 
Talabera, Medellin , Albuera, Ciudad 
Rodrigo, Astorga, Vitoria, debe la Eu
ropa entera su libertad: No hablaré sino 
de vuestra lealtad á Fernando: El re
trato de Fernando erá vuestra escara
pela, las cintas de viva FERnAnno ador
naban esas murallas de bronce, vuestros 
pechos que tantas veces pusisteis de ba
luarte para salbar la Patria que agoniza- 
va, honrrandose con esta cinta desde el 
General hasta el ultimo soldado : Fiva 
Fernando era el grito de valor con que 
animabais al Soldado en los apuros 
de los combates. Si ganabais plazas > 



fortalezas, o castillos, el primer objeto 
que llebava vuestra atención era Fer
nando! Gloria eterna á vosotros ilustres 
militares, Generales, Oficiales, y solda
dos, leales vasallos de Fernando; que asi 
en nuestros dias resucitasteis el valor 
el denuedo, la gloria y la lealtad de los 
Fernán González, de los Ruiz Diaz del 
Vivar, de los Toledos, de ios Cordovas* 
de los Corteses, y los JPizarros, vosotros 
semejantes á estos ilustres Campeones , 
con el nombre del Rey, de la Patria 
y de la Religon acometisteis empresas 
délas que unas igualaron , y otras ex
cedieron á los de esos memorables gue-» 
r re ros .

¡Qae diré de vosotros havitantes de 
los pueblos, que dire de vuestra lealtad 
a Fernando.! ni el peso de los trabajos, 
ni los saqueos de vuestras casas , ni h 
perdida de vuestras fortunas, ni que las 
m'ieses fuesen taladas, ni que vieseis de
rramar la sangre de vuestros padres 2 
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3evuestros hijos, de vuestros esposos, 
de vuestros hermanos, nada, nada os ha 
podido arredrar, despues de tantos ca
tástrofes , os preguntabais tranquilos > 
quand® vendrá Fernando?

Si aquel intruso remedando la Reli
gión augusta que profesamos, os obliga- 
va á que en nuestros Templos se cele
braran sus usurpaciones con hymnos 
de alegría , el Santo incienso, y las ale
luyas que para tí bbuen Rey estaban re- 
serbadas, entonces nuestra lealtad se po
nía alerta y con los ojos arrasados en la
grimas nos avisábamos los unos a los 
otros de que rogáramos por Fernando.

Si, á tí ensecreto ó Dios de los exer
citos te invocábamos todos en lo intimo 
de nuestra alma , para que socorrieras 
a nuestro Fernando en su cautividad, 
y en una de estas ocasiones V. S. I. dio 
un exemplo singular de lealtad á Fer
nando. (a) Pronunciar su nombre era

(a) En el Marzo de 1810 se dió la orden por 



(36)
un delito 5 estas voces Fernando y los 
nuestros eran voces proscriptas.

¡ Quantos esfuerzos se hicieron para

el General Carrier se celebrara con toda solemnidad 
en esta Santa Iglesia el dia de San José y que hu
biera Sermón en el que se debía hablar del Rey in
truso , y que el Cabildo se encargara de él ; 
El Cabildo se resistió de la manera que pudo á este 
segundo encargo. La función de Iglesia se hizo; pe
ro ningún Prebendado quiso predicar este Sermón. 
A pocos dias se encontró el Cabildo con una con
tribución nueba de veinte y cinco mil reales y con 
orden verbal que se presentara, ante el General 
Canónigo Magistral; se presentó este acompañado 
del Canónigo D. Felipe Villalobos,fue reconvenido 
por el General el Canónigo Magistral por no h?ber 
desempeñado el encargo del Sermón y les declaró 
que los veinte y cinco mil reales de contribución era. 
una multa por no haber cumplido el Cabildo el en
cargo del Sermón , y aumentándose aunque con di
simulo su enojo, al dia siguiente la dobló pretestán- 
do la morosidad que tenia el Cabildo en pagarla pri
mera, añadiendo el insulto de que erá este el tiem
po de hacer obras virtuosas y que asi esta contri
bución servida para cubrir el descubierto d¿ Magas 
y otros Pueblos. El Cabildo pagó gustoso toda la 
coatribu^ion de cincuenta mil reales y logro por 
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arrancar de nuestro corazón la memo- 
la de Fernando ! pero en vano; jamas 

este nombre Augusto se borró de nues
tra memoria, su nombre se repetía de 
mil maneras, regimientos erigidos en 
todas partes bajo de este titulo, navios 
que surcaran los mares, y llebaran hasta, 
la fin del mundo el nombre de nuestro 
amado Rey ; en una palabra no lleban* 
do el nombre de Fernando nada agra
daba á los Españoles por útil y por be
llo que fuese: Ultimamente amado Fer
nando, vuestros ojos han visto la leal*

este media que en los anos siguientes ni este Gene
ral,™ otros le molestaran con semejantes encargos, 
El General Carrie podia conocer el espíritu de leal
tad que animaba á los Individuos de este Ilustre 
Cabildo,, pues en el año de 1809 vio llebar entre 
vayonetas al Señor Canónigo Lectoral arrestado á 
la cárcel pública de Burgos, por que en el Sermón: 
predicado en- esta Santa Iglesia de la Asunción de 
Nuestra Señora, á cuya función asistieron lós. Ofi
ciales de Napoleón , habló con la lealtad patriotis- 
(no y religión que le caracterizan^



(j8)
tad de los Españoles en las Provincias 
que tubieron la honra de saludaros, y 
de besar vuestra Real mano, la misma 
lealtad encontrareis en Castilla que es 
el primer blasón de vuestra Corona , la 
misma encontrareis en este fiel y hon
rado Pueblo, y no menos en este distin
guido Cabildo que con tanta gloria su
ya ofrece á Dios estos solemnes cultos 
por vuestra felicidad.

¡Que nos resta pues Españoles! Uno 
unirnos cada vez mas al Rey ; tenemos 
Patria , tenemos Religión , tenemos un 
Rey el mas virtuoso, un Rey en cuya 
mano está reconcentrada la autoridad, 
que en nuestros dias hemos visto divi
dida, la autoridad que heredó de sus Pa
dres y Abuelos: él nos ofrece gobernar
nos bajo de unas leyes sabias, no toma
das de los extrangeros, sino de nuestros 
antiguos y recomendables Códigos, de 
aquellos Códigos, de los que tomaron su 
legislación otros Rey nos. Leyes en las
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cnie debemos tener la mayor confianza, 
pues las hizo un Santo, y un Sabio las 
ha publicado. Si, San Fernando las hi
zo , y su hijo el Rey D. Alfonso el Sa
bio las publicó, y llevaron despues su 
nombre. Unámonos también entre no
sotros mismos ; bórrense, tíldense, y 
acábense esos nombres,que las circuns
tancias de los tiempos han inti educido, 
no seamos conocidos sino por Jispaño- 
les» 

Si en la religión de nuestros padres 
se abrieron algunas he i idas, apro vechán
dose el impio de los tiempos y circuns
tancias, descuidad en el Rey, que él bol- 
berá á la Religión el esplendor que tu
bo en los tiempos de Roca redo , a la 
Iglesia su antigua disciplina 5 el conten
drá con la espada,de que va ceñido al
impostor y ai m alba do, que con sus cos
tumbres é infames escritos intentase n¡ir^ 
char esta Religión pura.

No os asusten los gritos de algunos
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hombres obscuros, que no queriendo su
frir el yugo Santo de la Religión, se 
han desencadenado contra ella ? no. du
déis que nuestroFERNANDohará renacer 
en sus dias los gloriosos de Egica, Sise- 
buto,y Chintlla,que alababa tantoSari 
Gregorio el grande en su carta dirigida 
á San Isidoro. Y por ultimo despues 
de dar gracias á Dios por tan inmensos 
beneficios 9 pidámosle que al Rey , y á la 
Nación cubra con sus misericodias.

No te pedimos, Dios de nuestros Pa
dres , riquezas para el Rey, pues le dis- 
te el Rey no mas rico de la Europa ,no 
te pedimos le favorezcas contra sus ene
migos, pues estos en todos sentidos que
dan derrotados y confundidos, te pedi
mos solamente que esas virtudes que 
crecieron en su Corazón y que la Na
ción contempla admirada, la* comple
tes en su alma preciosa, para que des
pues de un Reynado feliz, qual espera la 
generación presente; las generaciones
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venideras vean á Fernando VII coloca» 
do en los altares , como nosotros le ve
mos en el Trono de sus mayores; asi lo 
esperamos de Vos, Señor, que perfec
cionareis la obra que hicisteis en nuestro 
Monarca, que será, despues de largos y 
gloriosos anos de vida, coronarle de Glo
ria eterna por los siglos de los siglos,

XMEN,
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